
traciones redactaron una legislación
específica, obligando así a los pro-
motores a redactar un proyecto geo-
técnico que garantizase la seguridad
de las construcciones levantadas en
enclaves de riesgo, comentó a este
periódico Ignacio Martínez, presi-
dente del Colegio de Aparejadores
y Arquitectos Técnicos e Ingenieros
de Edificación en declaraciones so-
bre la problemática de Costa den

Blanes. 
En ocasiones,

el elevado coste
de los estudios
merma los bene-
ficios de los pro-
motores y au-
menta el coste de
los proyectos a
los propietarios
que prefieren a

veces pasarlos por alto. 
Los ciudadanos pagan ahora esa

falta de previsión. Urbanizaciones
como Costa den Blanes, edificada
hace unas dos décadas, empieza a
presentar síntomas evidentes de
ello. Varias casas amenazan con
desplomarse. Se construyeron en
los lindes de una antigua cantera y
ahora el escarpe está retrocediendo,
explica Mateos.

Para ella la solución es tan fácil
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Durante los años 70 y 80 se edificaron numerosas viviendas en zonas vulnerables sin ningún tipo de control técnico

M. CAÑELLAS. Palma
¿Cuánto les queda?, la pregunta aún
no tiene respuesta. Pero los daños
serán evidentes en un plazo de unos
20 años, aventura Rosa María Ma-
teos, directora de Proyectos del IG-
ME (Instituto Geológico y Minero
de España). Las imponentes man-
siones colgantes, los pisos y adosa-
dos construidos sin control en las
laderas de las montañas, acantilados
o torrenteras tie-
nen fecha de ca-
ducidad.

Desafían la
geología y al
propio planeta,
que siempre ga-
na la partida.
Mateos, afirma
que “es difícil
luchar contra
ello”. Las erosiones provocadas por
el mar, la lluvia, el viento y los pro-
pios movimientos del terreno ponen
en peligro centenares de construc-
ciones en la isla. Son fenómenos
“lentos pero continuos” de los que
parece que nos hayamos olvidado.

La ausencia de una normativa
clara en el sector urbanístico facilitó
su proliferación entre la década de
los 70 y los 80. No fue hasta media-
dos de los 90 cuando las adminis-

COMARCAS ● LA FALTA DE PREVISIÓN URBANÍSTICA PONE EN PELIGRO CENTENARES DE CONSTRUCCIONES

como “no construir” en estos luga-
res. Las Balears están plagadas de
ejemplos de mala praxis. En 2005
un bloque de 26 apartamentos se
desplomaba en Sant Josep (Eivissa)
a consecuencia del deslave de la la-
dera. Se construyeron en 1987 sin
ningún tipo de control técnico y
medidas de seguridad. Ahora sus
propietarios pretenden reconstruir-
los siguiendo las nuevas directrices
urbanísticas y los protocolos técni-
cos. Mateos denuncia, en este senti-
do, que se ha perdido la conciencia
del riesgo. Todo ello ha desencade-
nado construcciones totalmente in-
viables. Como la rehabilitación de
una casa de aperos en una rossegue-
ra, finalmente engullida por las ro-
cas, o chalés en acantilados que hoy
están al límite.

De todas las zonas del archipié-
lago, la Serra es uno de los lugares
más sensibles en este aspecto. Uno
de los deslizamientos más recientes
dejaba una de las viviendas de la
costa de Banyalbufar prácticamente
pendiente de un hilo. El terreno se
vino abajo y se quedó a escasos me-
tros de la parcela. Como éste, han te-
nido lugar varios episodios más.

Los fenómenos geológicos de-
jan tras de sí innumerables catástro-
fes y han hecho desaparecer pueblos

enteros, como el predio de Biniarroi
(Mancor de la Vall). Según explica
Mateos, entre el 24 y 29 de marzo de
1721 un importante deslizamiento
afectó a unos 300.000 metros cua-
drados de tierras agrarias, modifi-
cando totalmente la topografía origi-
nal de la zona. Este deslizamiento y
las reactivaciones posteriores, pro-
ducidas en 1816, 1857 y 1943 em-
pujaron a sus moradores a abando-

nar sus tierras, incapaces de recono-
cer sus propiedades. 

Los fenómenos naturales pro-
vocan de 80 a 100 víctimas morta-
les cada año en España. Mateos in-
siste, por tanto, en “eliminar la ig-
norancia”. Para prevenir, lo
primero que hay que hacer es ela-
borar una buena cartografía de sus-
ceptividad a nivel regional y poste-
riormente delimitar las zonas más
vulnerables, concluye.

Las urbanizaciones costeras de Calvià y
Andratx son las de mayor riesgo geológico

BANYALBUFAR. Uno de los movimientos del acantilado de
Banyalbufar estuvo a punto de arrastrar una de las construc-
ciones de esta costa que, según el IGME, es una de más sensi-
bles de la isla. FOTOS: INSTITUTO GEOLÓGICO Y MINERO

BINIARAIX. Las piedras engulleron esta casa de campo
reconstruida en una rosseguera. Sus propietarios rehabilita-
ron la construcción, una antigua caseta de aperos que final-
mente fue destruida por el empuje de la naturaleza.

BANYALBUFAR. La peligrosidad de construir en zonas
acantiladas queda de manifiesto en esta imagen. El despren-
dimiento del terreno casi termina con esta vivienda que se
ha quedado al límite del acantilado.

ES CUBELLS (EIVISSA). En 2005 un bloque de 26 aparta-
mentos se desplomaba en el municipio de San Josep por el
deslave de la ladera de la montaña. Sus propietarios quieren,
sin embargo, reconstruirlas.

COSTA DE LA CALMA (CALVIÀ). Las medidas de con-
tención muchas veces no terminan de ser eficaces. El desli-
zamiento de  de la montaña generó graves desperfectos en
los pisos del edificio Siesta construidos junto a la ladera.

EL TORO (CALVIÀ). La urbanización feroz y sin control
empieza a dar problemas. Bajo una de las viviendas de El
Toro se está abriendo un gran hueco que pondrá en serio
peligro la estabilidad de las construcciones.

La fragilidad del terreno y
sus continuos movimientos
convierten a la costa de
Banyalbufar y Estellencs 
en la zona más sensible 

Mateos estima que dentro
de unos 20 años los 
daños empezarán a 
ser evidentes en muchas
de las edificaciones

El Govern determina 
la construcción en 
las áreas de riesgo

Para Mateos es fundamental
que las instituciones incluyan
los riesgos geológicos en las
políticas de ordenación del te-
rritorio. En su opinión, aún
queda mucho por hacer.

El Govern tiene la última pa-
labra. La conselleria de Medio
Ambiente es el organismo en-
cargado de autorizar la edifi-
cación en las llamadas APR
(Áreas de Prevención de Ries-
gos). Según explicaron desde
el Consell, en suelo urbano
son los ayuntamientos los que
se encargan de su tramitación
mientras que en rústico la
competencia es de la institu-
ción insular. Medio Ambiente
hace una valoración técnica y
analiza el proyecto. Aun así,
existen ciertas restricciones. Si
el desnivel de la ladera supera
el 10% la construcción debe
edificarse en la zona más baja,
quedando prohibida en encla-
ves que superen el 20%.
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